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ESPAAOLES: 

L. A guerra de liberación ha planteado ,a España pro­
blemas de magnitud sin precedentes: ingentes 

destrucciones materiales, valores esplll'ituales aniquila-
dos, un sistemático despojo de bienes económicos, pú­
blicos y privados, y una unidad amenazada por los re­
siduos ife un sistema político con sus grupos y sus ban­
derías. 

La derrota de los marnistas había forzosamente de 
dejar en el cuerpo nacional f ennenlos de disolución y 
rebelclia entre esa masa de enemigos vencidos, de cuya 
moralidad y patriotismo es exponente aquel acaudala­
do cabecilla marxista que públicamente patrocinó el 
abandono a los nacionales de una Patria despojada y 
en ruinas. 

Un imperativo de justicia impone, por otra parte, 
no dejar sin sanción los horrendos asesinatos cooneti­
dos, cuyo número rebasa al de 100.000; como sin corree-
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c10n a quienes, sin ser ejecutores materiales, armaron 
los brazos e instigaron al crimen, creándonos así el de­
ber de enfrentarnos con el problema de una elevada 
población penal, ligada con vínculos familiaTes a un 
gran sector de nuestra nación. 

En contraste con todo ello se destaca la energía que 
nuestro pueblo ha revelado en la Cruzada y su volun­
tad de bien patrio, lo que nos permite mirar serena­
mente el porvenir, augurando el resurgimiento español, 
de que es piedra básica la realización de la revolución 
económicosocial que España espera hace más de un 
siglo. 

La guerra, con sus inseparables consecuencias, fué 
el único camino de redención que a España se ofrecía 
si no quería sumirse, por siglos, en el abismo de barba­
rie y anarquía en que hoy, desgraciadamente, se deba­
ten otros pueblos mártires del Nordeste europeo. 

La guerra ha causado en todos los tiempos un esta­
do de depresión en la vida económica, a la que no se 
han sustraído ni las naciones más fuertes y poderosas. 

Así España, que sufrió con ella la más terrible de 
las revoluciones conocidas, tiene que pasar hoy por un 
período de escasez y de limitaciones, en el que l.a mala 
fe de los ene!migos eneubiertos encuentra campo favo­
rable para sus enredos. 

LAS BATALLAS DE LA PAZ 

Yo vengo previniendo a los buenos españoles, desde 
el día mismo de la victoria, se preparen para estas ba­
tallas de la paz. Mediten todos cuáles son sus deberes 
hacia un Estado que tantos dolores ha costado crear y 
cierren sus filas contra el enemigo. Es necesario salir al 
paso de la insidia y la calumnia; cerrar la boca de los 
difamadores. 

El árbol se conoce por sus frutos, y donde hay un 
mu.rtm.urador, un sembrador de alarmas o de insidias, 
hay siempre un traidor. 
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¡ En guardia todos los españoles l ¡ Alerta la Falange! 
¡ Qué puesto de honor le corresponde en esta lucha 1 

No por pequeños hemos de despreciar a nuestros 
' enemigos. A nadie se oculta que vivimos los momentos 
políticos más interesantes de nuestra Historia, y en ellos 
han de unirse para ,el atacr1e los enemigos internos de 
nuestra nación con 1a eterna anti-España, entre los que 
destacan esos pequeños grupos de cretinos que pasean 
su miseria fisica y moral alternando las tertulias frívo­
las con los lugares de crápula, para verter en ellos las 
consignas que desde el extranjero les •remiten y que no 
vacilan en buscar ambiente hasta en aquellos sectores 
de población afectados por el área penitenciaria, inten­
tando echar sobre el régimen que parecen patrocinar, el 
baldón de hermanarlo con una monstruosa impunidad 
para los crímenes de nuestros hermanos. ¡¡Cabe más 
miseria física y mo11al ! ! 

Otras veces es la falta eventual de pan en algún pue­
blo o la escasez de artículos el motivo explotado para 
sus torpes maquinaciones. No basta salirles al paso con 
la corrección, es necesario, paralelamente, divulgar 
cómo los sacrificios de nuesh·a nación son ínfimos en 
relación con los que alcanzaron a otros pueblos que su­
frieron la guerra. 

Rusia, que pasó una revolución de igual signo que 
la que asoló a España, padeció durante muchos años 
horrendas mortandades, causadas por el hambre; otros 
pueblos de Europa, análogamente, conocieron penalida­
des sin cuento. ¿ Qué son nuestras pequeñas dificultades 
compaiiadas con las de ellos? 

V ARIOS LUSTROS DE ABANDONO 
ECONOMICO 

Jamás Gobierno alguno tuvo que enfrentarse con 
mayores y más graves problemas. La mayoría de los 
españoles ignoran cuál era la vida económica de la na­
ción ,antes del Movimiento; a qué cüras monta el ámpor-
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te ,de la alimentación de nuestro pueblo. Una muestra 
tenéis en que con todo el oro de la nación, el cuantioso 
robado a los particulares y con crédito abierto en las 
principales naciones, los rojos no pudieron, durante sólo 
tres años, mitigar el hambre del pueblo que sojuzgaban. 

Además, es necesario conozcáis, para que os deis 
cuenta de la magnitud del caso, que las vandálicas des­
trucciones rojas, con el robo y desaparición del Tesoro 
español y de t.antos bienes nacionales, con ser tan gra­
ves, no encerrarían tanto daño si nuestra economía an­
terior hubiera sido fuerte y no sufriésemos las conse­
cuencias de varios lustros de abandono. 

Así, nuestra balanza de pagos con el extranjero en­
cuentra un gran desnivel desfavorable en lo que va de 
siglo, con la única excepción de los cinco años en que 
los suministros a las naciones en guerra nos ofrecieron 
un accidental superávit. . 

Hasta el año 1914, en que tiene lugar la guerra euro­
pea, el déficit medio de nuestro comercio exterior al­
canzaba la cifra de 100 a 150 millones de pesetas, en 
gran parte compensado por las importaciones invisibles 
de dinero procedentes de los españoles en América. 

De los años 1915 al 1919, en que repercute 1a guerra, 
tenemos un superávit medio conocido de 700 millones 
de pesetas. 

Terminada aquélla, surge de nuevo el desnivel, para 
alcanzar un déficit, entre los años del 20 al 30, de 
unos 600 millones de pesetas. 

La proclamación de l,a República produce una re­
ducción de las actividades nacionales y de la produc­
ción, y con ella una disminución en globo de nuestro 
comercio a la mitad aproximadamente que en los ante­
riores, descendiendo el déficit a unos 300 millones, me­
dia de los años 31 al 35. 
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LAS CAUSAS Y SUS REMEDIOS 

Este desnivel permanente y visible de nuestro co­
mercio encierra tal gravedad para nuestra economía, 
que el suprimirlo ha debido constitufr la directriz prin­
cipal de nuestra política económica, que evitaría el que 
la riqueza nacional se agotase en esta sangría suelta de 
centenares de millones que anualmen le marcha a vi­
gorizar la economía de los países exportadores. 

Un estudio detenido de los principales productos que 
componen nuestras importaciones nos presenta la par­
ticularidad de ser en su mayoría originarios del campo y 
capaces de producirse en el área de nuestra nación. 

Figura en primera fila el algodón, que alcanza una 
cifra superior a los 200 millones de pesetas, y que 
aumentará al mejorar las condiciones de vida de nues­
tras clases medias y humildes y su capacidad de con­
sumo. 

Otras fibras vegetales, igualmente redimibles, exigían 
hasta hoy una importación superior a 75 millones de 
pesetas. 

La seda y sus tejidos influyen en nuestro desnivel 
con otros 75 millones por término medio. 

El tabaco en rama y elaborado rebasa la cifra de 
200 millones de pesetas. 

Para pagar el caucho que necesitamos, son 60 millo­
nes, aproximadamente, los que salen anualmente. 

En legumbres secas se acerca a 50 millones el valor 
de su importación. 

Las semillas oleaginosas constituyen otro importan­
te renglón con 50 millones de pesetas . 

. La madera, con 120; la pasta de papel, c-0n 30, y el 
papel, con 10, nos dan 160 millones para la madera y 
sus derivados. 

Los cereales, cada tres o cuatro años, registran una 
cosecha mala, con una notable importación para cubrir 
el déficit que en los años de 1927 al 1930 alcanzó una 
cifra media para el año de 120 millones. 
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Total de productos de la tierra, 910 millones de pe­
setas. 

Como se ve, el sector más importante de nuestro 
desnivel lo constituyen productos de la tierra, en su 
casi totalidad obtenibles en nuestro suelo. 

La selección e imposición al labrador de semillas de 
mayor Tendimiento, ya en vías de hecho, y el fomento 
del empleo del abono reducirá la elevada cifra que hoy 
importamos. 

Existen otros tlmportantes sectores de la importación 
que, como veremos, contribuyen a este estado desfavo­
rable de nuestra balanza, y que en todo o en parte pue­
den reducirse. 

En huevos, la importación media de los iaños buenos 
era de 60 cr:niJlones de pesetas, cuando una buena polí­
tica avícola del fomento del gallinero en nuestros me­
dios rurales, hubiera podido redimirnos de ese elevado 
gasto. 

Hieno y acero: este importante sector destaca con 
un gasto anual en importación de maquinaria de 150 mi­
llones de pesetas, y de vehículos de tracción automóvil 
de otros 150 millones, con 60 más de otras manufactu­
ras y 60 de chatarra. 

Una acertada política industrial debió hace tiempo 
haber reducido la primera ,cifra, fabricando en España 
parte de la maquinaria; y por cuanto se refiere a fos 
automóviles, no es problema la implantación de su fa­
bricación. 

En lo que .respecta a las herramientas y aceros es­
peciales, nuestra guerra ha demostrado que la capaci­
dad técnica ,está a la altura de resolver estos problemas, 
que sólo necesitan el impulso económico industrial. 

La chatarra, con su iinrportación periódica, hace 
tiempo exige una racionalización en el empleo del 
hierro, que nos facilite, por envejecimiento, la cantidad 
de chatarva indispensable. 

Gasolina y petróleo: 
La importación se cifra en 150 millones de pesetas, 

con tendencia a duplicarse esta cifra cada cinco años. 
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Nuestro suelo ofrece pizarras bituminosas y lignitos 
en cantidad fabulosa, aptos para la destilación, que 
puede asegurar nuestro consumo. 

Productos químicos: 
Destacan entre estos productos los abonos, con una 

importación superior a los 160 millones de pesetas anua­
les, redimibles en casi su totalidad con la fabricación 
en España de los nitratos y sulfatos amónicos, sintéticos 
o derivados de nuestras destilaciones, así como con la 
explotación al límite de nuestros fosfatos. 

Material eléctrico: 
Sube nuestra importación a más de 65 millones de 

pesetas, cuando somos productores de las materias pri­
mas indispensabl,es y podrían fabricarse en una gran 
parte. 

Ba•calao: 
También es importante la cantidad que recibimos, y 

que lleva camino de reducirse con la creación de nues­
tra flota bacaladera, que rinde productos que sobrepa­
san al 25 por 100 del consumo nacional, y que trata de 
liberarse ampliándola en el plazo más corto y sustitu­
yendo en parte el bacalao con la corbina de nuestras 
costas del Sáhara, de peor calidad, 'Per-0 utilizable y 
excelente alimento para las clases modestas. 

Si analizamos nuestro comercio con las naciones de 
quienes importamos ,estos productos, encontramos son 
procedentes de países que tienen notablemente desni­
velada a su favor la balanza comercial, y muchos que 
apenas nos compran. 

Existe en nuestra balanza de pagos otros sectores 
menos visibles, pero muy importanites, que contribuyen 
a aumentar nuestro desnivel, entre los que se encuen­
tran: 

Fletes del comercio exterior efectuados en barcos 
extraños. 

Seguros en Compañias extranjeras. 
Películas cinematográficas. 
Este examen, sin duda harto prolijo, pero necesario, 

os demostrará nuestra situación, y cómo ha existido un 
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campo favorable para atacar el problema de nuestra 
balanza comercial, ya que España ofrece tierras mag­
níficas para ser regadas, montes para su repoblación, 
cantidad de materias primas transformables y brazos 
con exceso para el trabajo. 

EL D~O ORIGINADO POR LOS 
ROJOS 

Si esto fuese poco, nos enconti~amos al témnino de la 
guerra con deudas oro del Comité de divisas del año 35 
pendientes de pago de varios millones de libras, no 
obstante nuestra oportuna indicación a las naciones 
acreedoras de que exigiesen el pago de quienes estaban 
dilapidando el Tesoro de nuestra Patria. 

Si a esta situación unimos la destrucción sistemática 
llevada a cabo por los rojos de la cabaña nacional, casi 
desaparecida del territonio que dominaron; la falta de 
siembra de la zona ocupada, que obliga a España entera 
a vivir de las provisiones y cosechas del territorio en 
poder de los nacionales; la desaparición de los depósi­
tos de materias primas, Vialorados en muchos centena· 
res de millones de divisas; la voladura sistemática de 
todos los puentes del área a que afectó la guerra, que 
se ,elevan al número de varios anillares, muchos de los 
cuales han sido la ilusión de muchas generaciones; la 
desaparición de una gran parte del material ferrovia­
rio, reducido a chatarra en muchos de los casos; la huí­
da por la frontera pirenaica de todo el material auto­
móvil de la región catalana, del que sólo recuperamos, 
en estado Lastimoso, una mísera parte; el robo y entre­
ga a Rusia de una parte importante de nuestra flota 
mercante, que asciende a 48.000 toneladas, en poder to­
da vía de los bolcheviques; los barcos perdidos en los 
puertos que fueron rojos, de los que en ocho meses lle­
v,am.os salvados más de 48.000 toneladas, con un valor 
actual de 200 millones, obra admirable de nuestra Co­
misión de Salvamentos, ¿puede alguien en esta situación 
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extrañarse de que pueda escasear algún dia el pan, o 
faltar la leche, o que los transportes no funoionen con 
la regularidad de los tiempos normales? 

Un ejemplo os dará idea de la magnitud de nuestro 
problema. 

El consumo normal de trigo de España es de 41 mi­
llones de quintales. Al ocupar la zona roja y encontrar­
la vacía tuvimos un déficit, hasta empalmar con la co­
secha, de cuatro ,millones de quintales, que importamos 
del extranjero con los consiguientes sacrificios econó­
micos: 

La falta de siembra en la zona roja nos causó un 
déficit para el año agrícola en curso de 10 millones de 
quintales más, que España está importando del extran­
jero; y esto exige, aparte del enorme sacrificio de 35 mi­
llones de dólares, un transportE¡ en barcos crue asciende 
a 160 barcos de 6.000 toneladas, y en trenes, a unos 
lÓ0.000 Yagones. 

.. - ESPffilTU DE SERVICIO Y DE 
SACRIFICIO 

Y en esta situación y con esta penuria de medios, 
España está salvando la CDisis más grande que ha su­
frido ningún pueblo, sin hipotecas y sin claudicaciones. 

Para coronar esta obra es necesaria la colaboración 
de todos los buenos españoles, en un espíritu de servi­
cio y de sacrificio. 

Mas este espíritu de sacrificio es necesario que no 
pese sobre los menos dotados, sino al contrario, sobre 
los que tienen qué sacrificar. 

Si el sentido patriótico de nuestro ·pueblo le ha lle­
vado a consumar el máximo de sacrificio por fa Patria, 
dar la vida y la de los propios hijos, ¿ es mucho pedir 
el que sacrifiquen unos pocos los excesos de su codicia? 

La nueva España no puede aceptar el tipo de co­
merciante o productor desaprensivo que especula con 
la miseria aj.ena. El camerciante serio cumple una mi­
sión en nuestra sociedad, hace posible, por su capital y 
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por su pericia, la existencia de productos a la mano de 
las zonas consumidoras, evitando ,a la familia la forma­
ción de su despensa; regula las oscilaciones del mer­
cado con sus compras oportunas; atrae hacia las zonas 
de consUlillo los artículos de los productores; orienta a 
ést(>s de los gustos y preferencias de la masa consumi­
dora; facilita a las clases modestas los artículos a cré­
dito. Todo ello por un interés moderado al capital que 
moviliza. 

Es una rueda indispensable en el progreso econÓIID.ico, 
cuyas deformidades se acusan inmediatamente en el 
campo de la economía nacional, ocasionando la miseria 
en nuestros hogares humildes. 

Yo invtito a los comerciantes honrados a reducir a 
este sector de tenderos desaprensivos que, explotando la 
escasez y especufando con los artículos, crean en la so­
ciedad un ambiente desfavorable hacia el comercio, con 
daño inJmediato de sus propios intereses, pues pertur­
bando el restablecimiento de la normalidad y ocasio­
nando un gran desequilibrio en el p:r.esupuesto de las 
c1ases modestas, acentúan su ,miseria y retrasan el pro­
greso económico de fa nación, del cual el camercio ,es 
el principal beneficiario. 

Ahora compJJenderéis los motivos que han llevado a 
distintas naciones a combatir y alejar de sus activida­
des a 1aquellas razas en que la codicia y el interés es el 
estigma que les caracteriza, ya que su predominio en la 
sociedad es causa de perturbación y peligro para el lo­
gro de su destino histórico. 

Nosotros, que por la gracia de Dios y la clara visión 
de los Reyes Católicos hace siglos nos liberamos de tan 
pesada carga, no podemos ipermanecer indiferentes ante 
esta nueva flor,ación de espíritus codiciosos y egoístas, 
tan apegados a los bienes terrenos, que con más gusto 
sacrifican los hijos que sus turbios inte:veses. 

Tienen que convencerse todos que no cabe trabajo 
serio ni progreso económico sin la estabilidad de pre­
cios, y en la batalla para lograrlo yo espero la colabora­
ción de todos los <españoles, que deben ayudarnos, con 
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su valor cívico, en la corrección inexorable de cuantos 
inten~en comerciar con la miseria ajena. 

Es tan necesaria esta labor, que no vacilo en este día 
de balance, en que termina un año de glorias y da cci­
mienzo otro de trabajos, en turbar estas horas de medí­
tación y de recuerdo para unos y de esparcimiento y 
alegría para otros, con la prosa de estas cifras y de es­
tos problemas, que, áridos en la forma, encierran, sin 
embargo, tesoros de poesía, pues pueden trocar en ale­
gría y abundancia muchas lágrimas y miserias. 

NUESTROS ENEMIGOS DE 
SIEMPRE 

Estas son ias mqnietudes de mi espíritu en estos mo­
mentos en que quiero sepáis adónde y por qué vamos. 

Yo os dije desde el primer día de la guerra que lu­
chábamos por una España mejor, y que serían estériles 
los sacrificios nuestros si no realizábamos 1a Revolución 
indispensable a nuestro progreso económico y estabili­
dad política. 

Así, desde los primeros meses, la "Gaceta del Esta­
do" va recogiendo ,en sus páginas los cimientos de esta 
gran obra que en la vida de las naciones cuesta ucce­
nios ,alcanzair. 

Mas esta Revolución, que tantos quieren, y que ha de 
ser la base de nuestro progreso, tiene poderosos enemi­
gos; los mismos que al través de los años fueron labran­
do nuestra decadencia; es la triste herencia del siglo li­
beral, cuyos restos intentan en la obscuridad revivir y 
propagarse, fomentados poi Jos eternos agentes de la 
anti-España. 

Son los que bajo Carlos III introdujeron en nuestra 
nación la masonería a caballo de la enciclop.edía; los 
afrancesados, cuando la invasión napoleónica; los que 
con Riego dieron el golpe de gracia a nuestro Imperio 
de ultramar; los que rodeaban a la Reina gobernadora, 
cuando decretaba la extinción de las Ordenes Religio-
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sas y la expoliación de sus bienes bajo la inspiración 
del judío l\Iendizábal; los que en el 98 firmaron el torpe 
Tratado de París, que a la pérdida de nuestras Antillas 
unía graciosamente nuestro archipiélago filipino, a mu­
chas millas del teatro de la guerra; los que en un siglo 
escaso hicieron sucumbir el unás grandioso de los Im­
perios bajo el signo de mia monarquía liberal y parla­
'mentaria; los mismos que en nuestra Cruzada, sirvien­
do intereses extraños, lanzaban las consignas de media­
ción y en nuestra retaguardia intentaron verter el des­
contento. 

Esta es la ejecutoria de una época y el estigma de 
un sistema, que tiene que grabarse en el ánimo de todos 
los españoles. 

Viven todavía las generaciones que, al correr de es­
tos últimos años, sufrieron sus consecuencias con las mi­
serias y la limitación de horizontes de la vida española, 
en la que sólo el breve paréntesis de mando del ge­
neral Primo de Rivera pone en el panorama albores de 
esperanza, pero los mismos que en la vida coutemporá11 
nea habían sido actores de nuestra decadencia, se encar­
garon ele derribarlo con sus intrigas y de que se perdiera 
la coyuntura que España tuvo para su renacimiento. 

¿No veis en nuestros días análogos designios? 
Quisieran que se malograse nuestra Revolución; mu­

chos de dentro y de fuera estáµ interesados en que no 
se realice. 

¡ A unos, duele nuestra grandeza!. .. ¡ A otros, les cie­
gan sus torpes pasiones! 

¿No percibís cómo insidiosa y malévolamente se 
intenta sembrar dudas y fomentar desconfianzas, den­
tro y fuera, contra nuestro Movimiento, al tiempo que 
se lanzan especies de anacrónicas dictaduras militares 
o de restauración de viejos poderes, intentando hacer 
ambiente al sistema bicéfalo que esterilizó la obra y fa­
oilitó la caí<la del general Primo de Rivera? 

¿No percibís cómo quisieran convertir nuestra Re­
volución en paréntesis que, traicionando los sacrificios 
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hechos, les permitiera volver al tinglado de la farsa po­
lítica, para siempre caída? 

¿ Creen los auto1·es de esas especies que España sigue 
siendo un país de siervos, en el que unas murmuracio­
nes de café o el propósito de unos logreros pueden tor­
cer el rumbo de una Revolución histórica, por la que 
han muerto tantos de los mejores, sin que los que tan­
tísimo sacrificaron defendieran con uñas y con dientes 
esta herencia sagrada? 

Nada ni nadie puede torcer nuestro camino, que el 
tesón que pusimos en las duras batallas de la guerra lo 
hemos de superar en las que imponga la realización de 
nuestra Revolución nacional. 

COMO LOGRAREMOS NUESTROS 
FINES 

Cómo lo lograremos es lo que hoy me interesa parti­
ci paros; que lo mismo que ayer vivisteis en los partes 
de guerra el glorioso marchar de nuestras tropas, podáis 
seguir mañana los avances del resurgimiento de nues­
tra Patria, sintiéndoos partícipes de esta obra común, 
que hizo posible la sangre generosa de nuestros héroes, 
y que será el más hermoso fruto de vuestras privacio­
nes y de vuestro trabajo. 

Vosotros conocéis cómo es la España que recibimos: 
con los grupos en lucha, con sus burgos tristes y sus vi­
viendas míseras, sus funcionarios hambrientos y sus 
obreros sin trabajo; la que entregaba a la muerte, sin 
defensa, millares de vidas de tuberculosos por afio; la 
que registra la más alta mortandad infantil; . la que 
ofrece el irritante contraste de los palacios suntuosos y 
de las viviendas míseras. 

Necesitamos una España unida, una España cons­
ciente. Es preciso liquidar los odios y pasiones de nues­
tra pasada guerra, pero no al estilo liberal, con sus 
monstruosas y suicidas amnistías, que encierran más de 
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estafa que de perdón, sino por la redención de 1a pena 
por el trabajo, con el a11repentimiento y con la pendten­
cia; quien otra cosa piense, o peca de inconsci.encia o 
de traición. 

Son tantos los daños ocasionados a la Patria, tan gra­
ves los estragos ,causados en fas famil1as y en la moral, 
tantas las victimas que demandan justicia, que ningún 
español honrado, ningún ser consciente puede apartarse 
de estos penosos deberes. 

Pero una cosa es la justicia y otra es la pasión; la 
justicia ha de ser serena y geperosa. No debe rebasar 
los límites que la corrección demanda y la ej emplari­
dad exige, y esto es incompatible con la satisfacción en 
el castigo ajeno, con el rencor y el odio, con el encono 
hacia los vencidos, que, si no lo admite la caridad cris­
tiana, lo repugna también un imperativo patriótico. 

En este sentido os anuncio medidas que evitarán que­
la pasión o la envidia puedan ser motor que empuje a 
la justicia. 

Ha habido enonnes delincuencias, desviaciones pu­
nibles; pero ¿cuántos no han sido arrastrados por el 
ambiente y la frivolidad? ¿ Cuántos otros no fueron em­
pujados a organizaciones y a ,partidos por una necesi­
dad de trabajo o un humano anhelo de mejora? 

¿Es que pueden sentir fidelidad a un sistema quie­
nes sufren en él una situación perpetua de jnjusticia y 
de miseria ... ? 

Este ha sido el gran. motor explotado por nuestros 
enemigos; y, sin emba~go, en la zona nacional, este pue­
blo, que no es distinto del otro, pues sólo la suerte de las 
armas ,en los primeros días decidió su situación entre 
los bandos, ¡qué ejemplos no <lió de patriotismo! 

.. 
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EQUITATIVA DISTRIBUCION 
DE LA RIQUEZA 

A los que hayáis analizado la historia económica de 
los tiempos contemporáneos no os pasará desapercibido 
que España dió en las últimas décadas un salto de gi­
gante en la multiplicación de sus riquezas. 

A las viejas fortunas, que se valoraban a principios 
de siglo por miles y si acaso por millones de reales, suce­
dieron las que hoy se evalúan en decenas de millones 
de pesetas. 

Sin embargo, este crecimd.ento de los bienes naciona­
les sólo benefioió a un reducidísimo sector de nuestra 
sociedad, con detmmento de los otros sectores, que vie­
ron retroceder su bienestar. 

Faltó el Estado previsor y justo que ,aprovechase este 
fenómeno de multiplicación de bienes para lograr, con 
una más justa y equitativa distribución de la l'iqueui, 

• que se elevase el bajo nivel de vida en que la mayor 
parte de l.a nación aparecía sumida. 

Pudo y debió realizarse. Así nos atrevemos a afirmar­
lo, en ,el momento en que nos disponemos a acometer la 
gran obr.a de resurgimiento, con ,el trabajo serio y en 
silencio, que con ritmo casi matemático encontraréis 
cada día en las páginas de nuestra "Gaceta". 

Yo sé que cuando salgan a la luz nuestros futuros 
presupuestos, cuando en el próximo ,mes de enero se 
hagan públicos nuestros proyectos, no han de faltar los 
eternos agor.eros intentando sorprende,r la buena fe de 
los capitalistas timoratos. 

Yo les ,digo a esos espíritus apegados ia los bienes que 
el mejor seguro de sus caudales es la obra de redención 
que realizamos. 

Así lo sentíamos y lo anunciábamos cuando salían 
nuestros voluntarios pa,ra los frente,s, así lo afirmamos 
sobre la sangre caliente de nuestros caídos, y así lo 
exige el sentido profundamente católico de nuestro Mo­
viimiento. 
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TRES GRANDES OBRAS: LUCHA 
ANTITUBERCULOSA, PUERICUL 

TIJRA Y VIVIENDAS 

¿Es que puede algún español permanecer indiferen­
te iante los grandes problemas de la miseria ajena, ele 
la tuberculosis y de tantos males como afectan a nues­
tras clases humildes? 

Hemos iniciado esta labor en plena guerra, y hemos 
de continuarla; en el campo sanitario creamos más ele 
siete mil camas en sanatorios, que son una quinta parte 
de las necesarias para la lucha antituberculosa; ¿que 
para ello se imponen sacrificios mayores a la España 
sana? Cierto, pero no debe importarnos el legar a nues­
tros hijos una carga mayor, no cabe medida más justa; 
no dudemos que el juicio que en un mañana merezca­
mos será muy distinto del que dolorosamente formamos 
de los que nos precedieron y no quisieron o no supieron 
resolver este problema. 

' -¿ Cuál ha de ser el tiempo necesario para realizar 
esta obra? El mínimo que :io:npongan los estudios de em­
plazamiento y la material.idad de las construcciones. 

Es l1a enorme mortandad infantil otra causa de pér­
didas humanas; son esp.antosas las cifras que hasta hoy 
alcanzaba, por descuidos y abandonos evitables; su re­
medio es mucho menos costoso y está en la propaganda, 
los pequeños auxilios y el admirable y amoroso cuidado 
ya iniciado de nuestra Falange Femenina. Esta tiene 
que ser una de las grandes obras de nuestro l\lovimicn­
to; lleg,ar a los últiJn1os lugares adonde el Estado no llega 
para, con celo, mantener nuestras consignas. 

La cuestión de la vivienda constituye otra de las 
grandes lacras nacionales y está intensamente ligada a 
la sanitaria. Más del 30 por 100 de las viviendas espa­
ñolas son insalubres, según las est,adísHcas formuladas 
por nuestra Fiscalía de la Vivienda. Su sustitución por 
otras, en excelentes condiciones, no presenta dificultades, 
por cuanto su construcción significa la creación de una 
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riqueza movilizablc, que compensa con creces los pe­
queños sacrificios estatales. 

Nuestra Fiscalía de la Vivienda, registrando el mal 
y destacando el remedio, ha hecho mucho ya en este 
sentido, y el Instituto de la Vivienda multiplica sus ac­
tividades para realizar su 1programa de ejecutar en diez 
años más de 200.000 casas allí donde las necesidades son 
mayores. 

Estas tres grandes obras-instituciones antitubercu­
losas, de puericultura y viviendas-tienen en sí tal f or­
taleza, que cuanto pueda decirse en su favor es corto 
ante las realidades. Su ejecución ha de tener el más 
granrle poder de captación entre nuestros ·adversarios. 

A estos golpes hemos de forjar la unidad de España. 

LAS OBRAS PUBLICAS 

Las obras públicas, creando 1~iqueza o revalorizando 
la existente, son para una nación un excelente regula­
dor, que, al par, impulsa y estimula su prosperidad. Aun 
aquellas obras en que parece que el Estado no recibe un 
directo provecho, le ofrecen un dilatado campo de in­
gresos y beneficios; percibiendo el Erario público un im­
puesto en toda transacción u operación mercantil o de 
transporte que se realice, toda cantidad lanzada al mer­
cado acaba, al término de un determinado ciclo, en las 
1arcas del Tesoro, perdiéndose sólo el tanto por ciento 
pequeño que representa el ahorro, que, a su vez, el Es­
tado absorbe por medio de los empréstitos o que los par­
ticulares recogen para nuevas creaciones de riqueza. 

Una masa trabaj,ando crea siempre riqueza, es un 
capital rindiendo; un obrero parado es un capital inac­
tivo que vive a costa de la producción que otros reali­
zan. Ha de ser, pues, objetivo a perseguir por nuestro 
Estado el evitar la acción ruinosa de las masas de pa­
rados. 

Las obras públicas, completando la inicialiv:a parti­
cular, vienen a resolver este problema y, a la vez que 
multiplican la riqueza, crean con elJa nuevas canteras 
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de trabajo, aumentan la capacidad de consumo de los 
españoles a quienes afecta, con la consiguiente demanda 
de productos, que es también <mayor trabajo para los 
que los producen. 

En orden a la economía naciornil, las obras públicas 
permiten la realización de los más vastos programas. 
Las de colonización, los nuevos regadíos y la repobla­
ción forestal son forjadores de tal grado de riqueza, que 
sólo su enumeración tiene suficiente elocuencia. Cuanto 
en ello se gasta, se recoge con creces en plazo más o 
menos corto. 

La multiplicación de nuestna industria, la explota­
ción de nuestra minería, mientras lo permitan los mer­
cados interiores y exteriores, sin llegar a la saturación, 
es crear riqueza y favorecer la economía proporcionan­
do al Estado pingües ingresos .directos ,e indirectos. La 
Marina mercante, costosa en principio, es una obra pú­
blica más. 

Constituye una faceta de nuestna economia al redi­
mirnos del renglón importante de los fletes ·en buqu,es 
extranjeros, y aun en oasos de pérdidas, es fuente de 
trabajo y obra muy superior en rendimientos a los de 
una can-etera, que nadie naturalmente discute. 

LA JUVENTUD Y LA FORTALE­
ZA Mil.JTAR 

Siendo 1a juventud la esperanza de nuestra España, 
no puede aplazarse cuanto a su formación concierne, y 
por ello se requiere transformar nuestras Universidades 
e Institutos, atendiendo a la educación moral, patriótica 
y física de nuestros jóvenes, creando residencias, come­
dores y campos de deportes. Cualquier retraso en ello 
sería .perder promociones de jóvenes que quedarían 
abandonados a una instrucción como la pasada, con 
una ausencia completa de formación. 

No cabe resurgimiento sin una fortaleza militar. No 
olvidemos que nuestra grandeza duele a poderosas na­
ciones. El logro, pues, de nuestro resurgimiento descan-
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sa en un Ejército de tierra, mar y aire que avale nues­
ma situación geográfica y respalde nuestras libertades y 
nuestros derechos. 

Los gastos militares, que maliciosamente tanto se han 
considerado como gastos muertos, participan de las ca­
racterísticas de algunos sectores de las obras públicas; 
el dinero que el Estado dedica a su dotación se reparte 
en el País como en aquéllas y es recogido a través de 
los impuestos. 

LA SITUACION DE LOS FIJN. 
CIONARIOS CIVILES 

Otro problema que no puede abandonarse es el de 
la situación de nuestros funcionarios, honrados y mo­
destos, que ven tnanscurrir la vida en un ambiente de 
necesidad y de miseria. ¿ Qué ideas grandes pueden ca­
ber en cuerpos míseros? 

Yo os aseguro que en estas recepciones que ,a mi pre­
sencia han tenido lugar en las provincias euando desfi­
laban con los trajes raídos, su aire cansino y sus rostros 
macilentos por el trabajo y la vigilia tantos honrados 
funcionarios, he sentido la gran tragedia de España y el 
ansia de esta Revolución de que tanto ,se asustan los ti­
mor.atos. 

Nuestra nación nos ofrece la necesaria riqueza para 
que todos vivan con más holgura; pero para lograrlo es 
necesario que todos, a su vez, tengan fie en nuestros fu­
turos destinos y que no sientan impaciencias, que ese 
bienestaT es posible ereando y multi·plicando la riqueza, 
aumentando las fuentes de producción y de trabajo, 
pero no sepultándolas anticipadamente con pesadas 
carg.a.s. 

En los nuevos presupuestos se ha encarado el Estado 
con estos problemias, y en la ley acordada el día de ayer 
en Con'Sejo de ministros se !inicia la mejora de nuestros 
funcionarios, en los términos discretos que los momen­
tos aconsejan, que oscila entre un 40 por 100 para los 
sueldos más modestos, hasta el 16 por 100 a 106 jefes su-
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periores de Administración, aumentos que bendrán efcc;­
tividad el primero de febrero. 

Esta preocupación y solicitud del Estado hacia sus 
servidores es necesario sea correspondida con una ma­
yor asiduidad en el trabajo y un mayor rendimiento; 
la época exige nuevo ritmo, y no es posible continúe 
aquel aire cansino que antaño llegó a caracterizar las 
oficinas del Estado. Yo aspiro que elevando y dignifi­
cando a nuestros funcionarios volvamos a los otros tiem­
pos anteriores, en que el haber servido al Estado era 
constitutivo de un timbre de honradez y de laboriosidad. 

, - LOS MEDIOS CON QUE 
CONTAMOS 

¿ Con qué medios contamos para coronar esta labor? ... 
Con la movilización de nuestras riquezas naturales 

bajo un régimen de paz y colaboración nacional de 
cuantos elementos integran el proceso económico. En el 
levantamiento o, mejor dicho, la creación de nuestra 
economía, quie creación tenemos que llamar lo que sin 
cimientos encontramos. Con la subordinación de todo 
interés particular al supremo de la nación. Con la :ria­
cionalización de nuestras producciones y la labor pro­
teetora del Estado. Con el estimulo de la iniciativa pri­
vada, savia y vigor de 1as acnvidades nacionales, y con 
el aumento progresivo de la capacidad consumidora de 
nuestro pueblo. 

El bienestar económico de la colectividad nacional 
e~tá íntimamente liigado a esta labor, que si se hubiera 
orientado y estimulado a tiempo hoy podríamos, mejo­
rada la base, acelerar el ritmo ... 

El robo y exportación por los rojos de la gran oan­
tidad de oro de nuestro Banco de emisión ha dificultado 
en el orden exterior la rápida resolución de nuestros 
problemas de comercio. 

Mientras el oro sea en el exterior el módulo de esti­
mación de las monedas y un metal codiciado por los 
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pueblos, no podemos prescindir para nuestras relacio­
nes comerciales de su existencia y de contar con unia 
masa de dinero o de oro con que cubrir los déficit de 
nuestra balanza de pagos. 

En este orden tengo la satisfacción de anunciaros 
que España posee en sus yacimien los oro en cantidades 
enormes, muy superiores a aquella de que los rojos, en 
combinación con el extranjero, nos despojaron, lo que 
nos presenta un porvenir lleno <le agradables presagios. 

En el orden interior, ya no se nos hace necesario. La 
política económica de la España nacional en tres años 
de guerra, sin oro y sosteniendo al mismo tiempo una 
costosa lucha, nos demuestra lo artificioso del papel del 
oro en las actividades interiores de las naciones. 

Alemania, arruinada y sojuzgada a raiz de la Gran 
Guerra, resurgió sin oro y en las condiciones más desfa­
vorables, por carencia a.e materias primas. 

Cuanto más se estudia la economia, más se .aprecia 
el papel artificial que en ella desempeña el oro, que pasa 
del adorno de los cuellos de los bárbaros a imponerse 
como dueño y señor de los metales útiles y de todos los 
bienes de la tierra; constituíclo como símbolo monetario, 
es, sin embargo, reemplazado en su misión, a la apari­
ción de las artes gráficas, por los cheques, el billete de 
Banco, las acciones y las obligaciones, descendiendo de 
su trono para encerrarse en las arcas de los Bancos emi­
sores, donde reposa, desempeñando una ficción que ce­
losamente defienden los países productores de oro o que 
han alcanzado las más grandes reservas. 

El oro, que constituía un medio para el inlercambio, 
no puede ser un fin, y al encontrar en su poder media­
dor más hé\biles competidores se vislumbra su oca-so en 
un plazo que no puede dilalarse. 

Hemos visto en nuestra guerr.a cómo nuestra capa- · 
cidad de producción y nuestras reservas de trigo, hierro, 
lanas y bienes nacionales desempeñaron el paipel del oro 
en nuestra economía. Si esto es una realidad, tenClffios 
que pensar en volver a los tiem pos en que la riqueza se 

~ m edía no sólo por el oro, sino por los depósitos de estos 
\ 
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bienes fácilmente almacenables. ¿No vemos cómo las 
guerras y las vicisitudes del mundo incluso los revalo­
riza y les otorga un aprecio muy superio1· al oro? 

Si unas toneladas de oro aJ.macenadas en los sótanos 
de un Banco ofrecen a la moneda fortaleza y garantía, 
¡ cuánta no le ofrecerán el almacenaje de materias pri­
mas y productos comparables ,a,l oro, más necesarios que 
él para la vida y que pertmitirían, por of.ra parte, regu-
1arizar nuestra producción 1 ¡ Magnífica cantera par,a 
nuestra economía! 

Un país como el nuestro, débilmente :industrializado, 
con grandes posibilidades de mejora en el orden agri­
cola y ganadero, con un,a riqueza minera muy estimable 
y un niv:el medio de consumo por hombre muy inferior 
a los restantes países europeos posee un vasto campo de 
resur,gimiento, impulsando en forma armónica las fuen­
tes de producción y la capacidad de consumo. 

La rique~a de la nación no descansa sólo en sus bie­
nes materiales: oro, materias primas y producción in­
dustrial y agrícola; la riqueza no es completa si no exis­
te la debida armonía de estos medios con la potencia con­
sumidora. El ajuste de ,estos factores, racionalizándolos, 
es objeto perseguido por las naciones que, liberadas de 
los torpes prejuicios liberales, se encaminan a realizar 
su progreso económico. 

Esta gr.a.u obra no es posibl,e bajo los regímenes libe­
rales con su libre concurrencia, envilecimiento de pre­
cios y crisis periódicas, de que tanto provecho sacan 
prestamistas y especuladores, que comercian con las mi­
serias nacional1es y crean un ambiente favorable para 
la lucha y la revolución. 

Así ocurre también en el orden internacional. No 
basta que el mundo produzca; hace falta, paralelamen­
te, una potencia de absorción, y aunque esa capacidad 
consumidora existe, las poderosas naciones, con su sis­
tema, pleno de competencias y rivalidades, especulan 
con la miseria de esa masa de población, que asciende 
a una mitad del mundo, y que, incapaces de civilfaar, 
hurtan al consumo mundial y a su progreso económico. 
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LAS GUERRAS ACTUALFS 
CONSECUENCIAS DEL RF,. 

GIMEN LIBERAL 

Si examinamos las causas profundas de las luchas 
que ensangrientan a Europa, no podemos <lej ar de con­
siderar la gran parte que en provocarlas han tenido los 
especuladores internacionales, dueños y señores del ré­
gimen liberal y de injusticia iin·penante en el mundo. 

Régimen que vemos en profunda crisis, hasta en los 
propios países que lo crearon y lo propagaron. 

Así, a·l contr.aste de la dura :vealidad, desaparece el 
patrón oro y 1a estabilidad de las monedas, surge el en­
cadenamieu.to de la economia con la racionalización de 
la producción y del consumo, la desaparición de las más 
seculares libertades y hasta aquellos derechos consagra­
dos por la Revolución francesa sucumben y se entier.ran 
entre los cascos y bajo el iinperio de las bayonetas por 
los propios voceros de las libertades. 

No •es la España calumniada la que liinita y vigila 
los abusos de la libertad en la cátedra; no son las na­
ciones llamadas totalitarias las que coartan las liberta­
des políticas en holocausto del bien patrio; es la propia 
cuna del liberalismo y las naciones paLadines de las li­
bertades las que ni1egan l.a libertad de pensamiento y su 
libre expresión al perseguir y exterminar a cuantos mi­
litan en el credo comunista. 

Cuanto más 1a,vanza el conflicto, menos se justifica 
su continuación. 

Ya no pueden ser las concepcionies ideológicas con­
tra puestas y los dos intereses económicos en pugna los 
que justifiquen la guerra entre estos pueblos, cuando 
todos se orientan por un solo camino y la ruina econó­
mica no les permite elección. 

No puede ser la salvación de un.a nación, de hecho 
vencida, el motivo de la prolongación de una lucha que 
.amenaza destruir otros Estados. 

No puede fundamentarse la continuación de la gue­
rra en el desequilibrio que ocasiona la potencia bélica 
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de una nac1on cuando surge un potente enemigo, que 
precisamente exige se contrap.ese, ya que por su masa 
y sus doctrinas es la máxima amenaza para la civiliza­
ción que necesitamos defender. 

P.ara nadie es un secreto las pugnas que en los Bal­
canes tratan de encender la guerra y extender el con­
flicto a países que desean mantener la paz. 

Cualquiera que sea el resultado que la suerte de las 
armas pueda dar a los bandos en lucha, el resultado 
será igual de catash·ófico. Rotos los diques de la disci­
plina, sin autoridad los Gobiernos ni los partidos que los 
condujeron a un.a lucha estéril, se recogerá la siembra 
de tantos años de demagogia y conocerán otros pueblos 
lo que fueron los sufrimientos de la España mártir. 

-
YOTOS POR LA PAZ 

Nuestra Nación, que luchó con heroísmo durante tres 
años por salvar a la civilización cristiana de su desapa­
rición en Occidente, vive en estos momentos los dolores 
de los otros pueblos de Europa y une su voz a la supre­
ma Autoridad de la Iglesia Católica, de nuestra dilecta 
hermana la Italia Imperial y de tantos Estados que pro­
pugnan el cese de una lucha que, de llevarse hasta el 
final, abrirá el paso hacia Occidente de ta barbarie 
asiática. 

Ante la triste posibilidad de que-la guerra siga, man­
tengamos los españoles el espíritu tenso de los días he­
roicos, unidos y preparados para enfrentarnos con 1a 
situación que cada dia que la guerra siga se va creando 
en el porvenir de Europa. 

Sintamos, hoy más que nunca, el orgullo de nuestra 
hispanidad civilizadora de pueblos y defensora de la 
Fe, que da impulso y contenido a nuestro grito de 
¡ Arriba España l 
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